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DescripciÃ³n

â??Yo estoy contigo para guardarteâ?•

â??Yo estoy contigo para guardarte y para defenderteâ?• (JeremÃas 15:20).
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Miguel Ã•ngel Buonarroti, el cÃ©lebre artista del Renacimiento, encarnÃ³ los ideales de la cultura
humanista de su Ã©poca. Como uno de los prohombres de la historia, el insigne florentino triunfÃ³ y se
hizo famoso en distintas Ã¡reas del saber. Como arquitecto, pintor y escultor es uno de los mÃ¡s grandes
artistas de la historia; pero hace poco descubrÃ que su habilidad con las manos no se limitaba al pincel o
al cincel, sino que tambiÃ©n con la pluma demostrÃ³ que tenÃa corazÃ³n de poeta.

En varias de sus Rimas dejÃ³ entrever la profundidad de su vida espiritual y las batallas que libraba
dentro de sÃ mismo por vivir a la altura de lo que Dios esperaba de Ã©l. En la Rima 32 habla de su
angustia en estos tÃ©rminos:

â??Vivo en pecado, muriendo en mÃ vivo;

no es mÃa mi vida, que es del pecado.

Mi bien, del cielo; mi mal de mÃ viene,

del libre albedrÃo, que a mÃ me faltaâ?•.

Â¿Alguna vez tÃº mismo te has expresado en estos tÃ©rminos: â??Vivo en pecadoâ?•? David expresÃ³
una verdad similar cuando dijo: â??Yo sÃ© que soy malo de nacimiento; pecador me concibiÃ³ mi
madreâ?• (Sal. 51:5, NVI). Y Pablo lo subraya con estas palabras: â??Y yo sÃ© que en mÃ, esto es, en
mi carne, no habita el bien, porque el querer el bien estÃ¡ en mÃ, pero no el hacerlo. No hago el bien que
quiero, sino el mal que no quiero, eso hagoâ?• (Rom. 7:18, 19). Â¿Alguien se atreverÃa a negar la validez
de la vida espiritual de David o de Pablo? Claro que no, puesto que la grandeza espiritual comienza
cuando reconocemos nuestra pequeÃ±ez y derramamos nuestra alma ante Dios.

Miguel Ã•ngel parece encontrar la soluciÃ³n a sus conflictos en la Rima 33:

â??DesnÃºdame de mÃ, y con tu escudo

de piedad y tus verdaderas armas

defiÃ©ndeme de mÃ mismoâ?•.

Ã?l le pide a Dios que lo desnude de sÃ mismo, y que el escudo y las armas divinas lo defiendan 
de su peor enemigo: el propio Miguel Ã•ngel. Sin importar si nuestro peor enemigo estÃ¡ dentro de 
nosotros, la promesa de Dios sigue siendo firme: â??Yo estoy contigo para guardarte y para 
defenderteâ?• (Jer. 15:20). Dios puede defendernos, incluso, de nosotros mismos.
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